




La perrita Blackie decía que el fascismo es como un orzuelo:
es sencillo contagiarse, que crezca y te haga ver el mundo

de un modo horrible. Por eso cada mañana se lavaba la carita
con un buen chorro de antifascismo.





Índice
Portada
La Ola
Créditos
Prólogo
1
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17

file:///tmp/calibre_5.42.0_tmp__9i40krv/x08rqa2k_pdf_out/OPS/portada.htm






TODD STRASSER (Nueva York, 1950) no es un escritor que
especule con su talento: ha publicado hasta 130 novelas,
sobre todo destinadas a los lectores adolescentes, algunas
de ellas firmadas con seudónimo. A pesar de explorar la
lectura entre los más jóvenes, sus temas nunca han sido
necesariamente amables, sino enfocados a temas como los
desafíos nucleares, el bullying en los colegios, los sin techo
o los tiroteos en institutos. Por ejemplo, su última novela,
Prince of Duty, sobre cómo un joven se alista en el ejército
hechizado por promesas de gloria, fue elegido como el libro
adolescente del año tanto por Amazon como por la
Biblioteca Pública de Nueva York. Aunque su gran éxito fue
este, La Ola, que no solo fue un fenómeno en librerías, sino
también en las escuelas donde sirvió para abrir debates y
mentes de los jóvenes. Strasser, además, escribe en
publicaciones como The New Yorker, Esquire y The New
York Times. Y a pesar de toda esa prolífica y exitosa carrera
literaria, a Strasser aún le queda tiempo para surfear.
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Prólogo

La Ola está basado en un incidente real ocurrido en la clase
de Historia de un instituto de Palo Alto, en California, en
1969. Durante los tres años siguientes, tal como reveló el
profesor, Ron Jones, nadie habló de lo que había pasado.
«Fue una de las cosas más aterradoras que me han
sucedido jamás en un aula», declaró.

La Ola perturbó la vida de todo un instituto. Esta
novela recoge el incidente, y muestra cómo la presión de
grupo que ha permeado en numerosos cultos y
movimientos históricos puede persuadir a la gente para que
se una a ellos y renuncie a sus derechos individuales por el
camino. A veces, incluso causan daños irreparables a otras
personas. Este libro registra con rigor el profundo impacto
que produjo en los alumnos lo que vivieron y aprendieron
durante aquellas semanas.

* (N. de la t.) En 2008, Dennis Gansel dirigió una
segunda versión cinematográfica que recaudó más de
veinte millones de dólares en taquilla y se erigió en uno de
los films alemanes más populares de la década. Hoy sigue
proyectándose en institutos y universidades de todo el
mundo.

Además de en una novela, La Ola se convirtió en una
película, dirigida para la ABC por Virginia L. Carter,
directora ejecutiva de Tandem Productions y T.A.T.
Communications Company.

Harriet Harvey Coffin
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Laurie Saunders estaba sentada en la sala de publicaciones
del instituto Gordon, mordiendo el extremo de su boli Bic.
Era una chica mona, con el pelo castaño corto y una sonrisa
incombustible, una que solo desaparecía cuando estaba
preocupada o mordisqueaba el extremo de un bolígrafo.
Últimamente había mordido un montón, tantos que no
quedaba en su estuche un solo boli o lapicero cuyo borde
no estuviese roído. Al menos, así no fumaba.

Laurie echó un vistazo al aula diminuta, una salita llena
de escritorios, máquinas de escribir y visores de
diapositivas. A esa hora, las mesas deberían estar ocupadas
por redactores escribiendo sus columnas, bordando
historias para Las confidencias del Gordon, el periódico del
instituto. Los diseñadores y maquetadores deberían estar
trabajando en la composición del siguiente número. Pero
allí solo estaba Laurie. Y para colmo, hacía un día increíble
fuera.

Sintió como el plástico del bolígrafo cedía. Según su
madre, algún día haría estallar un bolígrafo de tanto
morderlo, un trozo de plástico se le clavaría en la garganta
y moriría asfixiada. Locuras de su madre.

Consultó el reloj de la pared. Apenas faltaban unos
minutos. Tampoco es que estuviesen obligados a trabajar
en el periódico en su tiempo libre, pero el siguiente número
de La Viña salía en una semana. ¿Tanto les costaba pasar
del frisbee y del fumeteo y de tomar el sol durante dos días
para que el periódico saliese a tiempo por una vez?


